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{| BMo de eiréio 
Entre los proyectoi llevados al 

Congreso por el Gob crno, destá­
case el que pide auto ización de 
'as Cortes para tomar dinero á 
Préstamo por 500 millones de pese­
ras. Este empréstito se presenta en 
Condiciones que merecen observa­
ción. 

No se precisa ia clase de Deuda 
*n que se ha de emitir, consignán-
•íose sólo en que ha de ser interior, 
y no se concreta tampoco con cla-
'"idad la aplicación de su producto, 
^^ tal modo que si bien se citan 
Varias obligaciones, puede el Go­
bierno destinarlo á la que crea 
'nás conveniente, incluso en las 
^ue resulten por la acción españo-
•a en Marruecos. 

El conjunto del proyecto dá idea 
"íüy triste de la situación de Espa-
*̂ a. Se ha anunciado el empréstito 
Como un presupuesto de liquida­
ción, ó en té'minos más claros, eo­
lio medida necesaria para pagar 
l̂ déficit que ha de resultar al ter-

•Qinar el presupuesto corriente. Y 
^0 es esto lo que del proyecto rt-
^uíta, sino que también ha de ser­
vir para saldar el déficit en 1913 y 
^n 1914, puesto que se autoriza el 
Pago de obligaciones de esos años. 

Dlriase que en la gobernación 
Pública],ha entrado un desconsola­
dor pesinaismo en cuanto al porve­
nir d-il pais. 

Parece que no hay más solución 
que sa'ir del dia á trompicones ó 
como se pueda y que todas las pre 
viíiones se reducen á procurar di* 
ñero para que no falte en 1913 y 
*n 1914, auponiendo que para este 
•ultimo año ha de prorrogarse el 
presupuesto del anterior. Los pla-
•̂ es financieros, las reformas admi-
"íistrativas que contengan los gas­
tos y hasta los reduacan y trans­
formen para hacerlos más útiles 
'Os servici s, no se ven por ningu-
'̂ * parte ni nadie se acuerda de 
ellos. 

Lo impórtente parece no salir 
*̂ cl presente sea como sea y ven­
ían las consecuencias que vinie­
ren. 

AsFpASAS 
Madrid 23-9 ra. 

El ministro de la Guerra ha di­
cho que en breve se publicará una 
''¡sposición licenciando á los reser­
vistas que son ferroviarios y que 
'ueron llamadoi á las armas can 
'"otivo de Ja anunciada huelga. 
* " " • ui i i i i i • • ' • , „ , „ „ „ , 

iD[iiD 
La mansi^ hidalga 

Un deber periodístico no$ ha líe-
^a«ío, día» pasado», A la Academia 
«e Artillería. Ha sido una visita gra-
'• que hemos celebrado mucho. Te-
"íamos dcMo ardiente de sorprender 
p vida marcial deJ alumnoi militar y t 
I* «uertá nos ha deparado una bella 
9ceta del trajin cotidiano en la Acá 

'bernia de Segovia. 
Hemos visitado el edificio, un edl-

'cio severo, con la severidad de la 
tnilicia y-la arrogancia del saber. 
Amables jefes y oficiales nos han 
facilitado toda dase de detalles., de 
">inucias ciirio^&imas pertinentes á 
nuestros deberes informativos. 

Más tarde hemos asistido al cam­
pamento para presenciar, los ejerci­
do» de tiro, unos ejercicios recios 
J|o campeaftJft energía, la valerosi. 
oad, laperitíftkiaü ¡ . 

Hemos contemplado \x<\ espectácu­
lo grand oso que jamás olvidaremos. 
Usía inocedid briosa, robusta, pietó-
rica de vida y de idealismos marcha 
al campamento á l-̂ s acordes mar­
ciales de un pasdoble simpático. 

Kn el campo d' ejercicios, las ba­
ten'¡s se han dispersado en direccio-
n 8 diferentes. Una señal y empie , 
Zí el fuego. Nos tros avivamos en 
nuestro ser el recuerdo inmarcesible 
de jornadas hazañosas que cubrieron 
de gloria y orlaron de laureles los 
pliegues hidalgos de h bendita ense­
ña déla Patria 

Crece ei movimiento en la masa 
juvinil. El fuego ss aviva. Nosotros 
acrecentamos en nuestro corazón el 
entusiasmo y apretamos convulsos 
nerviosos, los gemelos de campaña 
que un amable jefe de la Academia 
nos brinda, cariñoso. 

El fuego a'c'-inza los límites del 
paroxismo. Y nosotros que hemos 
callado, absortos, mudos, ante el es­
pectáculo explendente columbramos 
glorias futuras al arrullo plácido de 
victorias pietéritas... 

Han terminado los ejercicios. Ha 
cesado el fuego. Hacia nosotros 
vienen, raudos, sonrientes, muchos 
alumnos, muchos de estos moceto-
nes recios y bizarros. Nos interro­
gan. Es una pregunta natural y rpzo-
nada. Nosotros satisfacemos la cu­
riosidad de los amigos de la infancia 
y les declaramos el objeto de nues­
tra presencia en Segovia. Después 
hemos charlado mucho. 

Ya es figurareis. Son cartageneros 
los que á ral vienen, gozoso?. Parlo­
teamos de la ciudad natal, de la ciu­
dad querida. Emprendemos una li­
gera reseña de nuestra vida desde ei 
día en que nos separamo» alií, en el 
Colegio vetusto^ intsemorial, queri­
do; desde aquerijía en que cada cual 
emprendió un derrotero por el mun­
do al amparo d<̂  una iftistórt, guiado 
por una esperanza de futuros éxitos. 
Ha sido un momento feliz. Uno de 
esos instantes de !a vid.=i en que se 
añora, en que se am3, en que se vi­
ve el recuerdo. ¡Qué tíisíes recuer-
dos ha traido á nuestra mente e 
abrazo efusivo á los paisanos, eotrA: 
ñables! ¡Qué gratos recuerdos ha 
traido á nuestro ser ese abrazo fra­
terno...! 

Ha llegado la hora de h marcha. 
Hemos abrazado á !os amigo.s, he-
moa estrechado la mano de los Jefes 
y oficiales de W Academia. Nuestros 
labios, resecaiJos.por la sed y setta-
(tos por la emoción, se han despica­
do gozosos 4 empuje del eotusift^o 
y hemos gritado, férvidos: |viva Es-
pañal ¡viva el Ejército!.., 

...Y de la visita inolvidable hemos 
guardado el recuerdo imperecedero. 
Hemos rendido una vez más pleito 
homeriaje i la nobleza de nuestros 
soldados, de esos soldados que salen 
valerosos y recios de la mansión hi­
dalga... 

Luis de Galinsoga. 

lili M lili Wti II M i 
Con arreglo á lo que = ordena;» 

'• los Estatutos de este Centro, ayer 
tarde celebró Junta general regU-
mentarii para la i renovación de 
cálaos de la directiva y jurados, 
resultando elegidos por unanimi­
dad los siguientes: 

Presidente,—D. Francisco Ra- ? 
roos Bascuñana, 

Primer Vicepresidente.—D. Sal­
vador Cortils Más. 

Segundo Vicepresidente.—Don 
Félix Conesa de Manuel. 

Vocales.- D. Leopoldo Estellés, 
don Manuel fifuquetas, don .Agus­
tín Meseguer, don Macario Qarcia 
Diaz, don Manttel Ruiz, don Enri­
que Hidalgo de Cisnenos, , 

Secretarios.--1,", don Francisco 
del Valle Marín; 2.°} don Juan 
Bernal. 

Secretario general—D. Manuel 
Estrada. 

Jurado.—Primer vocal, don Fer-
nAad0¡ ; Calder<^ii / seguqidQit 4on 
Fedeii<|o,̂ i»íi§l<> .̂, \mmmrJm. 

JL«ai. X^iEiitJriaii! 

(SONETO VULGAR) 

—Morir quiero, abrazado á la bandera— 
frenético, viril, clama el soldado. 
—Muera en mi patria, aunque al pisarla muera-
dolorido, musita el desterrado. 

Y por morir ¡oh patria!... en tu frontera, 
á ti corre el enfermo desahuciado; 
y el náufrago, que expira en tu ribera, 
besa con avidez el su?lo amado. 

Tú inspiras la pasión más noble y 
eres cuna y hogar, tálamo y fosa; 
tú infundes á mi canto, la ternura 

pura: 

sublime de la madre y de la esposa. 
Antes que te profane el extranjero, 
precipítese al mar el mundo entero. 

A. B. C 

Guillermo Zornoza; cuarto, don 
Ricardo Morales; quinto, don José 
Moneada Moreno. 

Suplentes.—Primer vocal, don 
Venancio Almazán; segundo, don 
Juan Barbera; tercero, don Juan 
Montenegro; cuarto, don Miguel 
Cabanellas; quinto don Antonio 
Cánovas. 

Madrid 23-9 m. 
Dicen de Barcelona que ha pro­

ducido excelente efecto entre ;Ios, 
ferroviarios, las concesiones que 
á estos les hace la compañía'del 
Mediodía. 
, Los obreros han telegrafiado 
mostrando su gratitud á cuantos 
han intervenido en la solucidn del 
conflicto que ha reaccionado los 
ánimos, haciéndose justicia á la 
acción conciliadora del Gobierno. 

Pando gracias 
Los vecinos de la calle de la Ma­

rina Española que visitaron nues­
tra redacción para que por conduc­
to de nuestras columnas rogásemos 
al señor Alcalde que ordenase el 
arreglo del pequeño tr-zo de dicha 
c«lle, que se encuentra sin adoqui­
nar y sin cemento, al ver que en la 
maftapa de hoy la brigada munici­

pal ha comenzado el arreglo de di­
cho trozo, nos han visitado nueva­
mente para que demos las gracias 
al señor Alcalde por haber átendi» 
do sus ruegos. 

Quedan complacidos y nosotros 
también agradecemos al Sr. Más 
Gilabe t su pronta determinación. 

El desarreglo, el desorden en el 
pensar y en el obrar origina la ex­
travagancia. 

Las teorías imds disolvente^ Iwt 
doctrinas mái abstrusAs, j<»s. jsists;'.. 
mas fílosdfi»)S más incomfireñsí-
bles, llegan hasta los limites de ia 
extravagancia. 

¡No seamos vulgares! He aquí el 
credo de la generación actual. A 
falta de originalidad, buscamos lo 
exótico, lo raro, lo nuevo, y nos 

I perdemos en el laberinto de nues­
tras sinuosas elucubraciones. 

Nos Uanáan los excéntricos; nos 
apellidan los extemporáneos, los 
extraviados, los audaces. 

Al afán de popularidad y de glo­
ria, sacrificamos los principios 
eternos del arte. Innovadores pe­
ligrosos, convertimos h. la' moda en 
una deidad voluble y tornadiza, en 
una vestal impúdica, «n una rame^ 
ra asquerosa. 

Los mayores atrevimientos se 

deben á la exti-avagancia, desde la 
falda pantalón y las corbatas rai-

• croscópicas, hasta los zapatos de 
i lona (con punteras y atalajes de bece-
[ rro gualdo) y las medias de seda de 
< color carmesí. 
i La estupidez humana ha inven­

tado la soirée de Cachupín y los mar-
. tes de las de Gómez y la sección ver-
' mouth, 
\ La imaginación calenturienta |de 
• los extragantes ha importado del 
* extranjero los music-halls, los de-
', portes, los radicalismos, las huel 
I gas generales, los carbonarios, ty 
i los últimos figurines para estafar 
* a! prójimo, sin detrimento del esta-
I fador. 
I Fieles imitadores de los jacabi-
f nos franceses, deploramos que la 
I guillotina no funcione en nuestras 

plaza,s públicas para solaz y re­
creo y esparcimiento de los aburri­
dos españoles. 

Sindicalistas apaches, porvenus. 
No tomamos el trabajo dé tra­

ducir, y nuestro lenguaje se enri­
quece con las gardenparty el five-
opeloch-íea, las kermesses y los mena 
ge á trois {vulgo conjunción repu­
blicana socialista). 

Nos infunde terror la idea de ser 
cursis. Vestir, saludar, comer, fin­
gir, como todos, nos parece poco 
smart. 

Las personas distinguidas se co­
nocen en que empinan el codo al otor­
garnos un apretón de manos, en 
que saludan, dejando caer el som­
brero hasta los pies con un desen­
fado rayano en la altanería, en 
que despliegan sus labios de un 
méido imperceptible en un leve aso-
niQ.d£.so|irisa.4pdefiopda ,, 

|Ab? La eictravagancia nos con­
duce hasta el ridiculo, y nos empu­
ja en ocasiones al mismo crimen, 

¿Qué locura nos invade cuando 
queremos codearnos con las clases 
pudientes de la sociedad, y á esta 
vanidad insana, á este inmoderado 
afán de figurar, á]este contagio le­
tal del lujor entregamos despiada­
damente la salud, el estómago, de 
nuestra ilusa familia? 

No comemos, peJo nos diverti­
mos. ¡Cruel extravagancia! La ti­
sis, la anemia, el raquitismo.. son 
efcastigo impuesto, no á los cul­
pables, s,i no á los inocentes de esa 
monomanía, ó superchería eî  gran­
dezas! 

Extravagantes son los que fue- , 
ra de la Plaza, reverencia al to­

rero y le acompañarán por doquier 
éh clase de batidores de su escol­
ta; e|ctravagantes son los secuaces 
de nuestros prohombres siempre á 
caza de gangas en la cotización 

I de la& adulaciones; los seres timi-
, dos qué no dan pié con bola, y se ca-
; smi por parambola, y en plena luna 
i de ̂ iel emigrari del tálamo en bus-
i ca de araores; menos monótonos; 
; los culti'lantrimperlos qué en fo 
' das las conversaciones nos dedican 
: algunos párrafos á la literatura ex-
\ trangera y nos muelen á citas de 
! Ibsen, Meterlink, Tolstoi,. Anatole 
j France y... Gómez Carrillo. 

Tendemos á lo sobre-natural, y 
I esta aspiración legitima de los es -
I piritus deriva hacia observaciones 
I inconfesables. Nuestras alas son 
"i de cera, el sol de la inspiración las 
; derrite, y caemos á tierra, priva-
I dos del don maravilloso de la pala-
I bra. 
I Los misántropos, los hurones, los 
I solitarios, los monomaniacos, 4os 
; solterones.., ¡cuántos ilustres ex­

travagantes! 
Las mujeres diputadas, las hem 

bras de navaja en liga, lins horizon­
tales tedimidsís, las noveíeras y no­
ve istas y noveladm-as, las poeti­
sas, las suegras en último grado.." 
de hidrofobia .. ¡qué tipos tan 3x-
travngantes! 

Iba á hablar del bloque, como 
producto híbrido... pero ¿quién ha­
bla de lo ambiguo, sin exponerse á ' 
que le llamen anfibológicoV Huya­
mos de los términos oscutos y pues 
tb que lo raro es lo extravagante, 
saludemos al bloque con el consa­
bido chiStecito. 

El que no te conozca qué te ¿o'm-
th-é.. ' ' 

A B .C . 

"DE SOCIEDAD 
Acompañado de su distinguida 

esposa ha regreeade del balneario 
de Fortuna , nuestro apreciable 
amigo el rico propietario don Ni­
colás Berizo. 

Bien venido. 

Ha salido para la capital y otro? 
pueblos de la provincia, el inspec-, 
tor general del trabajo detesta re 
gión, nuestro querido amigo y con­
tertulio el general don Francisco 
Ramos Bascuñana. 

Le deseamos un feliz viaje. 

06 Bl £co de'Cartagena fíeal Cédula de S. M. er 

Es copia de la origioal, de que Certifico. 

Dan Antonio Martínez Salazar 

AMa 

Plan y dhMbucíón de un préstamo da quince 
millones de libras tornews en rentas vitalicias, que 
ss establecerán por vía de saerte en cinco sortees 
que se harán á una vei. 

Cada billete de préstamo ierá de seseot« libras 
tornesas, y U totalidad compuesta de doscientos 
ciacuieota mil billetes, cuyas rentas serán dividi­
das en cinco épocas de diferentes pagos y sumas 
según el modelo núcn. 1. 

La primerai época contendrán el pago de la» 
rentas de los dov'piitoero»«fios, bajo el pfe de seis 
por ciento ̂  intereses de cada, un afio, compo­
niendo la-^áia de nuevecientas mil libras, dívl*-* 
das en diferentes rentas, aegún ei plan qae sigue 
con la sefid número 8. 

La segunda época conleodrá el pago de las ren­
tas de los dos años siguientes, b»joel píe de alete 
por ciento de Interés al afio, que compondrán la su­
ma de un millón cincuesta mil Hbraŝ  divididas en 
diferentes rentas, según el plan con la «eflal nú­
mero 4. 

La tercera época contendrá el psgo de las rentas 
de los otros dos años siguientes, bajo el pie dé 
ocho par ciento de interés al año, qtíé cobprende-
ráa la suma de un millón doscisntíis mil libras, di 
vididas en diferentes rentas, según el plan señalado 
con el Kúm. 5, 

L^ cuirta épocaconimid el pago de lis rentas 
de los dos años ílgutentes, bsjVel pía de dieí por 
ciento al año, qae hará I» sumí d? un milióa qui­
nientas mil libras, divididas en diferentes rentas se­
gún el pito •efi«í*do con ei núm. 6. 

La quióta^época fija»á la suerte da los Interesa­
dos en érfe préstamo, desd^ el noveno ^ño, hssta 
la muerte de las personas ea cuya cab?z^ SÍ po.i-
gan las renta», bajo el pié de doca por ciento de 
interés por año, distribuidas en difarentei ren­
tas, según el plazo señalido con el núme-
ro, 7. 

El pago de estas rentas se ejecubrán en el mes 
de íJiciembte del año 1775, en los parsges, y por 
l88 personas señaladas eo la listi geaer I de las 
ren'as del préilamo, y continuará todos los años 
hasta la extinción. 

Al pagar la primara renta se recogerán ios bilie-
tes de préstamo y w entregaran los de crédito sa-
gúa el modelo que sigue señalado núm. 2, qae 
contendrán las cinco diferentes sumís de rentat, 
que la suerte haya dado á cada billete con el ñora-


